



     [image: cover]






 	

	    

            



			



			 






			A todos mis seres queridos que ya no están aquí... 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
«LA DANZA DE LA MUERTE» 




			
PRÓLOGO DE JAVIER SIERRA  




			



			 






			Ocurrió en Tallin, la capital de Estonia. Los responsables de su Feria del Libro me habían invitado a dar una conferencia inspirada en la última de mis novelas cuando, sin estar en agenda ni anunciármelo, descubro que me han dejado una tarde libre, sin cicerone  ni  recomendación  alguna,  en  una  ciudad en  la  que  es  casi  imposible  moverse  hablando  inglés.  Allí  la  lengua  franca  —aunque  en  decadencia— todavía es el ruso. Era mi primera visita a Estonia.  No  había  tenido  ocasión  ni  de  comprarme una mala guía turística en el aeropuerto así que, sin preparación  ni  expectativa  alguna,  me  dejé  llevar por el ritmo suave de sus apenas cuatrocientos mil habitantes y aguardar a que algo me sorprendiera.  




			Estaba a punto de caer el sol cuando una iglesia levantada sobre un promontorio ajardinado me llamó la atención. Hacía un buen rato que había dejado las murallas medievales del centro histórico, su museo de cuentos infantiles, e incluso alguna que otra conversación sobre los fantasmas que supuestamente moran en las torres vigía de sus Linna müür. Creía haber tomado ya buena nota de lo más pintoresco. Por eso, aburrido y sin muchas esperanzas de remontar una tarde anodina, me dejé arrastrar hasta aquel templo. Era la iglesia de San Nicolás. Kirik  Niguliste. Siglo XIII. Un edificio de factura oscura, de un gótico mal entendido, que sin embargo me cautivó enseguida. Quizá debí haber recordado aquella máxima  de  Heráclito  de  Éfeso,  un  predecesor  de Platón conocido como El Oscuro, que decía que «sin esperanza se encuentra lo inesperado», porque eso fue precisamente lo que sucedió.  




			Era difícil deducir desde afuera que aquel recinto sacro cobijaba una de las pinturas más desconcertantes a las que puede enfrentarse un buen amante del arte: una «danza macabra». La de San Nicolás, por otra parte, era espectacular. Había sido ejecutada por Bernt Notke en 1475 sobre varias tablas enormes y mostraba a un grupo de hombres y mujeres de diferentes estratos sociales —un rey, un obispo, un príncipe y hasta un papa— danzando en compañía de siete esqueletos animados y semidesnudos de quienes les precedieron en vida.  




			Aquella «danza» se desplegaba con una parsimonia y eficacia desconcertantes. De hecho, tardé un buen  rato  en  darme  cuenta  de  qué  era  lo  que  me desasosegaba de la escena, pero finalmente lo comprendí. Eran los esqueletos. Parecían felices. Pletóricos. De hecho, los únicos que bailaban. Como si habiendo desencarnado habitaran ahora en un mundo más  satisfactorio.  E  inevitablemente,  hipnotizado por  la  fuerza  de  la  pintura,  recordé  los  relatos  de tantos médiums, místicos, contactados, curanderos y «cazadores de psicofonías» que defienden desde hace décadas ese mismo mensaje: que la Muerte nos iguala a todos y nos arrastra —si se asume como se debe— a una existencia... superior.  




			Reconozco que llevo años resistiéndome a aceptar esa premisa, pero admito sin pudor que me fascina. Por eso he aceptado prologar este trabajo de Sol Blanco-Soler, en el que una mujer que lleva años encontrándose con personas que aseguran haber levantado el velo de la vida y haber echado un vistazo  al  «Más  Allá»,  se  ha  decidido  a  compilar  esos testimonios y a ofrecernos un mapa del «Otro Lado». Conocí a Sol cuando yo todavía era un estudiante de bachillerato. Por aquel entonces su nombre aparecía con cierta frecuencia en la prensa asociado al Grupo  Hepta,  un  heterogéneo  colectivo  de  profesionales que se dedicaba a estudiar fenómenos presuntamente  paranormales  bajo  la  discreta  batuta del  sacerdote  jesuita  José  María  Pilón.  Se  hicieron famosos por su trabajo en el Palacio de Linares y el Museo  de  Arte  Contemporáneo  Reina  Sofía  de Madrid, pero su currículo de trabajos de campo era impresionante.  En  1993  tuve  la  oportunidad  de acompañarles a la investigación de varias «casas encantadas» y comprobar de primera mano su enfoque riguroso mientras disfrutaba de la riqueza de sus  puntos  de  vista  para  encarar  esos  misterios. Años después incluso fui testigo de cómo entrevistaban a uno de los médiums citados en estas páginas  —el  «hermano  Francisco»—,  y  lo  que  nació como  una  relación  nacida  sobre  la  curiosidad  ha terminado por desembocar en el afecto mutuo y la amistad.  




			Con  todo,  ese  cariño  no  me  impide  apreciar  la enormidad de la empresa que descansa bajo el trabajo de Sol Blanco-Soler y sus compañeros del Grupo Hepta. Su enfoque en estas páginas es valiente. Nada dogmático. Se ha situado del lado del lector y ofrece una panorámica de las muy dispares fuentes que han vislumbrado ese reino de ultratumba en el último  siglo.  Con  acierto,  la  autora  ha  dejado  de lado las grandes doctrinas religiosas, pero ha descubierto que muchas de las premisas de estas se repiten entre canalizadores y personas que han superado una «experiencia cercana a la Muerte». Según se desprende de este trabajo importa, y mucho, el ánimo con el que morimos. De algún modo este calibra el peso de nuestra conciencia. Y da la impresión de que, igual que cada uno de nosotros tenemos una vida distinta, en el «Otro Lado» también gozaremos de un «Más Allá» personalizado, acorde a nuestro —llamémoslo así— nivel evolutivo.  




			Es obvio que no debo, ni puedo, poner ni quitar peón  en  este  juego  de  informaciones  y  ensueños, pero al hilo de la lectura de estas páginas no deja de sorprenderme lo actual que aún es la «danza macabra» o Totentanz de Tallin —que visité semanas antes de que Sol me encomendara este texto introductorio—, y que me recuerda la gran lección que he aprendido leyéndolas: vivir y morir se parece mucho a bailar. Si nos resistimos al ritmo, tropezaremos y lo pasaremos mal. Si nos adecuamos a él y aceptamos  la  música  que  nos  impone  la  biología, compartiremos  alegría  con  los  esqueletos  que  nos acompañan.  




			Ahora,  la  decisión  de  hacerlo  o  no  depende  de cada uno de nosotros.  




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
INTRODUCCIÓN 




			



			 






			



			Para el hombre, la Muerte es un acontecimiento tan  evidente como el nacimiento o la puesta del sol.  




			



			 






			SOL BLANCO-SOLER  




			




	    


	 	

	    

            



			 






			Para el hombre antiguo, que vivía pestes, guerras y su vida media era un tercio de la actual, la muerte era algo tan normal que al final de la Edad Media, los best seller fueron el Ars Moriendi —El Arte de Morir—, género literario que fue el más popular y difundido en los países europeos. Este pensamiento predominó  hasta  el  siglo de  la  Razón,  cuando  el hombre  se  creyó  capaz  de  desentrañar  todos  los misterios con el solo uso de su inteligencia. Con pequeños  oasis  de  espiritualidad,  el  hombre  fue  decantándose hacia la Ciencia y la Tecnología, y la espiritualidad  fue  relegada,  perdiendo  valor.  Es cuando priman la observación y el raciocinio, y los laboratorios emergen como santuarios. Baroja sentenció: «La ciencia es la nueva religión». Emborrachándose  de  conocimientos  científicos,  el  hombre llegó  a  decir  por  boca  del  poeta  Bartrina:  «Todo lo sé». 




			Para el materialismo científico todo podía explicarse a través del conocimiento positivo, y aquello que no se conocía a través de este método era sencillamente porque no existía. En ese mundo positivista y materialista, el comunismo terminó poniendo la guinda del pastel. La trascendencia después de la muerte era una elucubración, un concepto al que se agarraba el ser humano para reducir su inseguridad.  




			La ruptura con esta escala de valores empezó ya a comienzos del siglo XX cuando los «ismos» literarios y  artísticos  protagonizaron  un  grito  generalizado de protesta contra la situación en la que el hombre vivía. La Relatividad de Einstein, la Incertidumbre de Heisenberg o el mundo Cuántico de Planck empezaron a sacudir al ser humano y le hicieron enfrentarse a una nueva realidad.  




			Es también cuando Jung piensa que las perturbaciones psíquicas del hombre tienen su raíz en el desconocimiento  por  parte  de  los  psiquiatras  de  sus necesidades espirituales; o cuando Grof cree que la muerte es una puerta que derrumba nuestras concepciones  materialistas  y  nos  conduce  a  descubrir de nuevo la espiritualidad.  




			A mediados de los sesenta del siglo XX surgieron varios movimientos que renovaron el sentido de la trascendencia. El movimiento Hippy con su rechazo, entre  otras  cosas,  a  la  sociedad  materialista,  abre una ventana de aire fresco defendiendo la eclosión de los sentidos, la intuición, la sensibilidad, la creatividad, la belleza, la espiritualidad y el amor.  




			La gnosis de Princeton, en 1969 en Pasadena (Estados Unidos), pretendió aunar lo religioso con lo científico asegurando que el universo material no es sino un tapiz visto desde su revés, y que el espíritu prima sobre la materia. «Para comprender las leyes de la organización social, el amor o la lengua —aseguraron—  tendremos  que  acudir  a  una  Fuente,  a una Unidad, a un Orden universal, regido por un Maestro desconocido.» Para ellos, a nuestra muerte volvemos a Dios.1 




			Fue  también  a  finales  de  los  sesenta,  concretamente en 1969, cuando surge en Estados Unidos el movimiento  transpersonal,  que  retomó  las  experiencias místicas de Oriente y de Occidente. Esta corriente, que incorporó el estudio de la conciencia y la dimensión espiritual como esencia de la naturaleza  humana,  empezó  en  la  psicología.  Ahora  está empapando ya otras ciencias como la antropología, la economía o los estudios sociales en las universidades de todo el mundo. Para los transpersonales, la expansión de la conciencia es una experiencia necesaria para trascender las fronteras habituales del cuerpo y las limitaciones del espacio tridimensional y  del  tiempo  lineal.  El  mundo  es  una  estructura energética fluida y existe una conciencia —energía que obra en el Universo—.2 Los transpersonales tienen  una  visión  espiritual.  Para  ellos,  como  para aquellos que han tenido una experiencia al borde de la muerte, solo cuentan el amor y el servicio. Para ellos,  el  hombre  es  cuerpo  y  mente,  pero  también espíritu.  




			



			 






			David Peat, autor de Sincronicidad, sugiere que hay una inteligencia objetiva u ordenamiento creador dentro de la naturaleza y que las simetrías de las partículas elementales podrían dar un indicio de tal potencial formativo, es decir, de algo que básicamente no existe en el mundo material, pero que de todos modos se manifiesta a través de los fenómenos de la materia cuántica. Según este autor, este poder generativo «no puede estar solo dentro de los mundos mentales y materiales, sino que tiene su lugar en algún fundamento todavía inexplorado que está Más Allá de las distinciones de los dos mundos».3 




			Todo parece indicar que la corriente del Conocimiento se encamina hacia una realidad no material. Dos  grandes  físicos  como  James  Jeans  y  Arthur Stanley llegaron a una idéntica conclusión: el universo se parece más a una gran idea que a una gran máquina.  




			Libros como El retorno de los Brujos, de Jacques Bergier; La conspiración de Acuario, de Marilyn Ferguson; o El Tao de la Física, de Fritjof Capra, nos están poniendo en marcha. La vuelta a la espiritualidad y al concepto de que el hombre es algo más que materia física va a caracterizar los próximos tiempos.  




			Esta es una de las razones que me han hecho elegir este tema: poner mi gota de agua en esta corriente que está expandiéndose por nuestro planeta. La otra razón para abordar este tema es que al pertenecer a un equipo como el nuestro, el equipo Hepta, he investigado muchos casos en los que el Más Allá ha sido claro protagonista a pesar de que una gran parte de nuestro entorno suele ignorar el arte de viajar a la otra vida. Muchos de los creyentes cuya fe se basa en la resurrección suelen adoptar la misma actitud que los no creyentes, para quienes esta vida nuestra termina en una noche infinita o en la nada.  




			



			 






			A  los  escépticos  decirles  que  solo  con  nuestra muerte  descubriremos  finalmente  la  realidad  de nuestra supervivencia, pero hasta ese momento lo único  que  podemos  hacer  es  buscar  indicios  en fuentes como las que se recogen en este libro.  




			Estas experiencias que se han ido acumulando en estos últimos años parecen indicar que algo de nosotros sobrevive a la muerte física y que esa realidad se rige por unas leyes universales que se aplican a cualquier ser humano, tenga las creencias que tenga.  




			A la hora de consultar libros sobre la muerte, sobre  los médiums  y  sobre la transcomunicación,  lo que más me chocó fue que este material originario de latitudes y personas diferentes estaba disperso, pero tenía muchos puntos en común. Era como si la misma historia me la estuvieran contando con palabras  distintas.  El  núcleo  de  la  historia  no  variaba. Existía una pauta evidente que describía el momento de la muerte y los distintos pasos que seguimos en el Más Allá.  




			Todas las versiones coincidían en que la muerte no  es  más  que  una  puerta  que  se  nos  abre  a  otra realidad,  que  nuestra  vida  continúa  con  nuestra identidad, nuestra personalidad y nuestros recuerdos, que nuestro desarrollo espiritual determinará la calidad de nuestra vida en la próxima dimensión, y que esa vida que a todos nos espera es más rica e intensa que la que vivimos aquí.  




			Como más tarde o más temprano todos tendremos que viajar al Más Allá en un viaje extraño, sin maletas  y  sin  billete  de  vuelta,  y  como  no  existen guías turísticas que consultar ni embajadas donde acudir, pensé que podría tener interés para ustedes recopilar toda la información que hasta mí había llegado,  información  que  viene  a  contarnos  qué  nos pasa cuando fallecemos y cómo es o será esa vida en el  Más  Allá  —vida  que  algunos  describen,  como Raudive en una psicofonía, como «radiante, maravillosa  y  que  no  se  parece  en  nada  a  cómo  nos  la describen los predicadores...». 




			Con cierta deformación periodística voy a utilizar la fórmula de las crónicas, que son un modo de narrar temas de actualidad con un orden en el tiempo, y mis fuentes serán las comunicaciones que se han recibido del Otro Lado, por medios de transcomunicación mediúmnica o instrumental.  




			



			 






			Sol Blanco-Soler  




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
CAPÍTULO UNO  




			



			 






			
CÓMO NOS LLEGAN  LAS COMUNICACIONES  




			



			 






			



			Trato de llegar a los que han pasado al Otro Lado para  ponerles de nuevo en comunicación con los seres queridos que dejaron aquí. Para ser más exactos, los muertos me hablan a mí.  




			 




			JOHN EDWARD4 




			




	    


	 	

	    

            



			 






			
LA MEDIUMNIDAD 




			



			 






			Tenemos que recordar que un médium es la persona que tiene la capacidad de contactar con niveles distintos al nuestro y es un elemento esencial para recibir cualquier tipo de información porque es el intermediario que recibe los mensajes. Desde época reciente, a la mediumnidad se le llama canalización y es un fenómeno en el que distintas personas normales parecen dejarse utilizar o recibir mensajes de otra  personalidad,  transformándose  en  un  canal para la comunicación. El doctor Thomas J. Hudson, autor del libro The law of Psychic Phenomena, dice que  el  hombre  que  niega  hoy  los  fenómenos  mediúmnicos no merece ser llamado escéptico: es simplemente un ignorante.  




			



			 






			Parece ser que los individuos más aptos para convertirse en canal son aquellos que comparten relajación, espontaneidad y simpatía, aquellos que tienen una tendencia a la percepción global y no fragmentaria,  una  imaginación  particularmente  viva,  un alto grado de curiosidad y creatividad y un sentido de la autotrascendencia.  




			



			 






			«Los guías y maestros que hablan a través de mí —dice  el  gran  médium  Kevin  Ryerson—  son esencialmente energía y me limito a actuar como un teléfono humano o como un receptor radiofónico.»5  




			



			 






			«He  intentado  ponerme  en  contacto  con  usted muchas veces, pero no tenía la suficiente energía para transmitir el mensaje», dice una comunicación.»6 




			



			 






			Estas  entidades  afirman  que  transmiten  desde otro nivel o dimensión de la realidad más elevado de la que tenemos nosotros.  




			



			 






			«Somos  portavoces,  un  grupo  de  entidades  que vivimos en un universo conceptual diferente en otra realidad distinta a la vuestra.»7 




			



			 






			Parece  ser  que  el  Más  Allá  tiene  una  vibración más alta que nuestro mundo —por eso, para nosotros no es perceptible— y existe la teoría de que los médiums que entran en un estado alterado de conciencia poseen índices de vibración variable y son capaces de elevar su propia vibración teniendo así acceso  a  esa  información  privilegiada.  Se  trata  de establecer  el  contacto  con  la  vibración  acertada, como con la electricidad, la luz, la radio o la televisión. La energía esta ahí, pero necesita la señal adecuada para canalizarla. El físico Saul-Paul Sirga de Berkeley (California, Estados Unidos), y el parapsicólogo  e  investigador  médico  Andrija  Puharich aceptan la posibilidad de centenares de dimensiones que pueden existir Más Allá de la realidad espacio-temporal con la cual estamos familiarizados.8 




			



			 






			Algunas fuentes se identifican a sí mismas como seres de luz.  




			



			 






			«Somos  seres  de  luz,  capaces  de  navegar  en  la cuarta dimensión, así como en la quinta y en dimensiones superiores. Nosotros hemos evolucionado Más Allá del plano causal y procedemos de la realidad que vosotros llamáis multidimensional.»9 




			



			 






			Los contenidos pueden llegar al médium por caminos muy diferentes. Diríamos que cada canal está especializado en alguno de ellos. Podríamos comparar al médium con la música: algunas personas preferirán tocar el piano, otros el chelo o la batería; unos compondrán y otros se sentirán a gusto siendo miembros de una orquesta. Según los dones con los que nace, cada médium buscará sus caminos de expresión: la escritura automática, la clariaudiencia, la clarividencia,  la  telepatía,  la  visualización  o  la  incorporación.  




			



			 






			
DESDOBLAMIENTO O VIAJE ASTRAL 




			



			 






			El matrimonio Givaudan 




			



			 






			«Me sentí proyectado fuera de mí mismo, pegado contra el techo de mi habitación. Sin duda alguna era  yo  mismo  quien  pensaba.  Tenía  un  cuerpo que flotaba de aquí para allá, un cuerpo extrañamente blanco y luminoso. Descubrí que mi cuerpo astral parecía dotado de facultades sensitivas infinitamente más desarrolladas que las que tenía en mi estado material.»10 




			



			 






			Esto  nos  lo  cuenta  Daniel  Meurois  Givaudan quien, junto a su mujer Anne, perfeccionó a partir de esa primera experiencia las técnicas del viaje astral, encontrándose en una dimensión diferente a la nuestra en la que todo se revela como un estallido de belleza. Es en esa dimensión donde contactaron con un ser vestido con ropajes blancos que les fue enseñando esa otra cara del espejo. La primera experiencia de Daniel fue espontánea e imprevista. Le ocurrió una noche en la que se disponía a dormir. Era la misma que cientos de personas han contado en momentos cercanos a la muerte y que otras muchas practican voluntariamente. Me estoy refiriendo al Viaje Astral.  




			



			 






			Arthur Koestler, escritor e investigador científico, aseguraba que gracias a sus experiencias fuera del cuerpo había perdido el temor a la muerte.  




			



			 






			«Flotaba en un río de paz y, en un instante, ni yo ni el tiempo existíamos. Contemplaba una maravillosa belleza, en comunión con lo más elevado, siendo uno con lo divino.»11 




			



			 






			El Viaje Astral es una especie de desdoblamiento por el cual el cuerpo físico permanece y otra parte de nosotros mismos, con memoria, voluntad y, en fin,  todas  nuestras  características,  accede  a  planos existenciales desconocidos para nuestra percepción habitual.  Si  viajamos  por  el  astral,  nuestro  nuevo cuerpo permanece en todo momento unido al físico por un cordón plateado y flexible por el que corre la energía vital. Parece ser que este cordón se rompe con la muerte produciéndose la disociación definitiva entre el cuerpo físico y el cuerpo energético que nos sobrevive.  




			



			 






			Al  poco  tiempo  de  esta  primera  experiencia  de Daniel, Anne —su mujer— también aprendió la técnica del Viaje Astral y juntos se trasladaban a esas dimensiones  —según  ellos  maravillosas—  en  las que no estaban solos, porque pronto se dieron cuenta de que alguien les estaba esperando:  




			



			 






			«El ser me miró largamente con sus ojillos profundos. Nunca me había sido dado contemplar un rostro tan oblongo, una silueta tan esbelta ni un cuerpo tan armonioso. La piel de este singular personaje era ligeramente azulada, extraordinariamente pálida y de gran belleza. Su ropa era sencilla: una túnica y unos pantalones sedosos. El mundo que en este instante te abre sus brazos —me dijo— es tan real como el que has conocido hasta el presente. Nada has de temer ni de él, ni de mí. No somos fruto de tu imaginación.»12 




			



			 






			Este ser les explicó que esa realidad fantástica que experimentaban existe en una longitud de onda distinta a la que corresponde a la Tierra. Las partículas que la componen vibran con una frecuencia infinitamente superior a la de nuestro universo cotidiano y, por eso, no está al alcance de nuestros cinco sentidos.  




			



			 






			«Todo cuanto mis ojos astrales podían captar estaba revestido de una singular luminosidad. Los rojos, los amarillos, los azules, todos los colores adquirían un ropaje fluorescente. Todos los objetos que me rodeaban, hasta el más insignificante de ellos, emanaban visiblemente una energía vital.»13 




			



			 






			Con este guía insólito, y día tras día, este matrimonio recorrió esos parajes en los que las músicas, los  colores  y  las  gentes  son  diferentes  a  nosotros, descubriendo secretos sobre el nacer y el morir. Se estarán  preguntando  por  qué  se  les  permitió  esta experiencia. El hombrecillo de piel azulada les dijo: «Cuando hayáis entendido bien la realidad de este mundo, quiero que hagáis partícipes de vuestra experiencia al mayor número de hombres posibles».  




			Y es que en muchas de las comunicaciones que se siguen recibiendo  de  esas  dimensiones  desconocidas existe un evidente interés en darse a conocer, en darnos información sobre la realidad en la que sobreviven.  




			



			 






			«Para el mundo terrestre es muy importante saber lo que ocurre aquí —repiten.»14 




			



			 






			
TELEPATÍA Y CLARIAUDIENCIA 




			



			 






			En Parapsicología  se  llama Clariaudiencia  cuando el médium o el sensitivo reciben la comunicación a través del oído. A veces escuchan la voz sin poder determinar cómo la escuchan.  




			



			 






			El círculo de Findhorn 




			



			 






			En la costa septentrional de Escocia, cerca de Inverness, está ubicada una Fundación que se creó en 1962, según los dictados de unas comunicaciones que recibieron Dorothy MacLean y Peter y Eileen Caddy.15 En 1953, Eileen Caddy había sentido por primera vez una pequeña voz en lo hondo de su ser.  




			



			 






			[image: ]




			 






			Eileen Caddy, creadora del Círculo de Findhorn. 




			



			 






			El paraje era inhóspito, arenoso, árido, y el terreno sin vegetación producía un efecto desolador. Parece que los remitentes de las comunicaciones habían sido los devas —espíritus cósmicos encargados de  proteger  las  plantas  y  la  naturaleza—.  Se  dice que  tienen  los  devas  un  poder  extraordinario,  que son inteligentes y que poseen la clave de la evolución de las criaturas que tutelan, como son los minerales, los vegetales y los animales. A través de mensajes  telepáticos  fueron  aleccionando  a  estas  tres personas  en  cómo  tenían  que  sembrar,  fertilizar  y cultivar. Expertos en agricultura no han encontrado una explicación del fenómeno y se cree que es el resultado de una interacción entre la mente humana y las  plantas.  Ahora  la  gente  conoce  el  lugar  como «los jardines mágicos». Dicen que es un centro poderoso de energía benéfica y se ha creado un centro de meditación y de retiro para aquellos que buscan la espiritualidad.  




			





			 






			El caso de Belline16 




			



			 






			Belline,  después  de  muchos  años  de  experiencias como médium, tuvo la desgracia de perder a su hijo Michel en un trágico accidente de tráfico. Pasó por el sufrimiento natural del duelo hasta que un día, angustiado por el dolor y viendo que su mujer no era capaz de superar la prueba, llamó mentalmente a Michel, y este le contestó, y el padre reconoció la voz del hijo. Durante varios meses se estableció un diálogo entre los dos:  




			



			 






			Belline: ¿Existe vida en el Más Allá, Michel?  




			Hijo: Inimaginable para vosotros.  




			



			 






			Belline: ¿Volveremos a encontrarnos?  




			Hijo:  Volveremos  a  encontrarnos,  papá.  Ahora tengo una mansión de luz. Algún día será todavía mejor.  




			



			 






			Belline: ¿Qué es ese Más Allá?  




			Hijo:  Otro  mundo,  un  sueño,  indescriptible  con palabras.  Un  lenguaje.  Movimiento,  transparencias, ideas...  




			



			 






			Belline: ¿Cómo se efectúan nuestras comunicaciones?  




			Hijo: Tú emites ondas y yo las recibo. 




			



			 






			«No soy un enfermo ni un fanático —escribe Belline—. Mi existencia no puede ser más sencilla ni menos exaltada. No pertenezco a ninguna religión formal, a ninguna secta dogmática. No soy espiritista.  Podría  decir  que  me  debato  solo  con  Dios,  sin poder  definirlo.  Soy  un  creyente  sin  definición».17 Para  Belline,  lo  esencial  es  pasar  el  mensaje.  «Mi sinceridad —asegura— puede abrir la vía para otros diálogos, lo que hará que la ciencia tenga que enfrentarse seriamente con estos testimonios.» 




			



			 






			
LA ESCRITURA AUTOMÁTICA  




			



			 






			La  persona  coge  una  pluma,  lápiz  o  bolígrafo,  se pone delante de una hoja de papel, apoya en ella el lápiz y trata de dejar la mente en blanco. Al poco tiempo  la  mano,  como  impulsada  por  una  fuerza ajena al escribiente, se pone a garrapatear escritura.  
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			Ejemplo de escritura automática. Pierre Monier 




			



			 






			Así fue como Pierre Monnier se puso en comunicación con su madre.  




			Pierre era hijo único de una familia de la alta burguesía francesa. Murió el 8 de enero de 1915 en el frente de Argonne, bajo el fuego alemán. Tenía 23 años y sus padres se quedaron totalmente hundidos.  




			Poco  después  de  su  muerte,  la  señora  Monnier, su madre, oyó la voz de su hijo, que la llamaba tres veces  seguidas.  Emocionada,  preguntó:  «¿Eres  tú, Pierre?».  Y  oyó  claramente  decir  a  Pierre:  «Claro que  sí,  mamá,  estoy  vivo».  Tres  años  después,  el 5 de agosto de 1918, Pierre vuelve a ponerse en contacto  con  su  madre  para  decirle:  «No  pienses  en nada  y  escribe...».  Y  desde  entonces,  y  durante 19 años, madre e hijo se comunicaron a través de la escritura automática, y el contenido se materializó en siete volúmenes de 450 páginas cada uno.  




			



			 






			Roland de Jouvenel  




			



			 






			Roland de Jouvenel fue un joven francés que murió en 1946 de una septicemia generalizada esperando inútilmente que un avión especial le trajera el antibiótico que le salvaría la vida. Tenía 15 años y a los pocos meses empezó a comunicarse también con su madre a través de la escritura y siguió haciéndolo hasta 1969. Al principio de sus trasmisiones le dijo:  




			



			 






			«¡Mamá,  mamá!  ¡Si  pudieras  verme  te  sentirías cautivada! Me encuentro en medio de irradiaciones. Círculos de todos los colores me rodean, mil sinfonías estallan alrededor. ¡Soy feliz, muy feliz! Mamá, cada uno se alimenta de lo que da a los demás —fue su último mensaje.» 




			



			 






			Frederik Myers 




			



			 






			Frederik Myers vivió a finales del siglo XIX. En 1882 fue  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  para  la Investigación  de  los  Fenómenos  Paranormales  en Gran Bretaña, la SPR. Era filólogo de lenguas clásicas y dedicó parte de su vida a la investigación de la mediumnidad,  buscando  en  todo  momento  pruebas  que  evidenciaran  la  supervivencia  del  ser  humano. Ha pasado a la fama por el caso que protagonizó  desde  el  Más  Allá  junto  con  otros  dos investigadores de la época: Gurney y Sidgwich. Los tres,  una  vez  fallecidos,  contactaron  con  tres  médiums que se hallaban dispersas por el mundo: Leonora Piper, en Boston; Mrs. Verrall, en Cambridge; y Alice Fleming —hermana de Rudyard Kipling— en la India. Las tres mujeres recibieron mensajes firmados  por  cada  uno  de  los  investigadores  fallecidos, mensajes que separadamente no tenían ningún significado. Recibieron el ruego de que los transmitieran  a  la  SPR  de  Londres.  Al  ensamblar los  tres mensajes tuvieron sentido y en el mundo de la Parapsicología  conocemos  este  caso  como  La  correspondencia cruzada de Myers. En uno de los mensajes, realmente curioso, Myers nos dice:  




			



			 






			«Tengo la impresión de estar detrás de una lámina  de  cristal  esmerilado  que  borra  la  visión  y amortigua el sonido, dictando débilmente a una obtusa secretaria.» 
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			Myers, emisor de la correspondencia cruzada desde el Más Allá. 




			



			 






			
LA OUIJA 




			



			 






			Casi todo el mundo ha oído hablar del tablero ouija, del que algunos dicen que tiene siglos de antigüedad y otros aseguran que su inventor fue Elijah J. Bond y William Fuld de Baltimore (EE. UU.) en 1892. Este tablero tiene fama de atraer a entidades de poca evolución, pero hay que reconocer que seduce a la gente de una forma increíble, y por eso su práctica es muy peligrosa para jugadores sugestionables e inmaduros. Cualquier instrumento afilado es útil para un adulto, pero se convierte en un objeto muy peligroso en las manos de un niño.  
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			Una ouija. 




			



			 






			Hay quien empezaría la época moderna de la Canalización con Edgar Cayce, que murió en 1945, y que sigue siendo el canal americano más conocido. Era hijo de unos granjeros de Kentucky, y a lo largo de su vida desarrolló capacidades mediúmnicas, así como  facultades  para  diagnosticar  enfermedades. Le llamaron el Profeta Durmiente porque muchos de sus trances eran autoinducidos y en ese estado de semivigilia exponía toda clase de profecías y vaticinios. Para guardar toda su obra, promover su estudio y difundir sus trabajos, en 1932 se creó en Virginia  Beach  una  fundación:  la  Asociación  para  la Investigación y la Iluminación.  




			



			 






			Seth y Jane Roberts 




			



			 






			Jane Roberts, sin embargo, saltó a la fama porque recogió sus experiencias en un libro.18 




			Una mañana de 1963, en su piso de Elvira (Nueva York), la novelista Jane Roberts tuvo su primer encuentro con la Canalización, y sus experiencias duraron hasta su muerte en 1984. «Una avalancha fantástica de ideas nuevas inundó mi cabeza, con una fuerza  tremenda  —contaría  más  tarde  Jane—.  Era como si mi cráneo fuera una especie de estación receptora que había subido el volumen de forma insoportable.»  Trastornada  por  la  experiencia  y  secundada  por  su  marido,  el  pintor  Robert  Burts, comenzaron a experimentar con el tablero ouija y en él  pronto  apareció  Seth,  que  se  definió  como  una conciencia individual, una personalidad en esencia energética que ya no se ajustaba a la realidad física. 




			



			 






			
LA VISUALIZACIÓN  




			



			 






			Kevin Ryerson descubrió la canalización a través de una experiencia con la meditación y sus estados alterados  de  conciencia.  «Los  guías  y  maestros  que hablan  a  través  de  mí  son  esencialmente  energía —comenta en sus libros y conferencias—, y me limito a actuar como un teléfono humano o un receptor radiofónico. La motivación que tienen las fuentes para hablar conmigo cuando estoy en estado de trance  —asegura—  no  es  otra  que  la  de  ayudar  a facilitar el bienestar individual y colectivo.»19 




			



			 






			Ramtha y Knight  




			



			 






			Estaba en la cocina bromeando con su marido cuando  sus  ojos  recorrieron  una  esquina  de  la  habitación. Lo que vio se parecía a un puñado de oro y plata que relucía como un rayo de sol. En medio de la luz había un ser enorme que le sonreía diciéndole: «Soy Ramtha el Iluminado, y vengo a ayudarte». Estas experiencias pueden ocurrir espontáneamente, y así le ocurrió a Knight, esta ama de casa americana. Shirley MacLaine divulgó las enseñanzas de Ramtha en su libro Bailando en la luz, y la historia de este contacto está recogida en un libro escrito por esta mujer.20  
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			Knight,  contacto  de Ramtha. 




			



			 










			En  síntesis,  Ramtha  asegura  ser  un  líder  espiritual que vivió hace muchísimos años en la India. Su mensaje central es que «el hombre es parte de Dios, aunque no es consciente de ello».  




			



			 






			Joyce Morgan  




			



			 






			Existe un caso muy curioso de mediumnidad: el de Joyce  Morgan.  Bueno,  debo  decir  que  existía  porque,  por  desgracia,  Joyce  nos  dejó  hace  algunos años. Tuvimos ocasión de conocerla porque sabíamos que residía en Fuengirola, y allá nos fuimos el Grupo Hepta.  




			El marido de Joyce se llamaba Tom y era sanador. Falleció en 1999. Los dos llegaron a España en 1982, ella ya con cincuenta y ocho años y él con sesenta y cinco. Después de varias dificultades consiguieron construirse  poco  a  poco  su  casa,  con  jardín  y  una piscina con dibujos de delfines. Bautizaron su hogar con el nombre de Serendipity, que significa «el regalo de encontrar algo de valor en un lugar inusual».  




			Joyce se situaba frente a ti y visualizaba tus espíritus guía. Como era una experta en dibujo —uno de sus primeros trabajos consistió en diseñar pósters—, Joyce reflejaba en una lámina lo que veía. A veces el personaje dibujado era reconocido de inmediato. Otras no era así, pero al volver a casa y consultar los álbumes antiguos muchos descubrían al personaje que estaba tutelando su vida. Lo normal era que los personajes que aparecían en sus dibujos fuesen miembros queridos de la familia del consultante, amigos o conocidos. Quizá también personas que creen no habernos ayudado en vida lo suficiente y quieren enmendar de este modo su comportamiento.  




			



			 






			
LA INCORPORACIÓN 




			



			 






			Dentro de la mediumnidad existe el fenómeno de la Incorporación como vía de comunicación con los ya fallecidos. El mecanismo consiste esencialmente en que el espíritu utilizaría el cuerpo físico del médium con  un  fin  determinado:  la  comunicación  de  un mensaje o la realización de alguna acción que él ya no puede acometer. La médium Dorothy declara:  




			



			 






			«El espíritu se apodera de mi cuerpo, mi mente, mi voz, utilizando mis cuerdas vocales para sus mensajes. No solo utilizan mi energía, sino también  la  energía  de  todos  los  que  están  presentes.»21 




			



			 






			Rosemary Brown o la composición musical  




			



			 






			Rosemary Brown era inglesa y se hizo famosa en la década de los setenta del siglo XX por su capacidad de componer música. Durante años, sus manos fueron guiadas por el espíritu de grandes maestros de la música que seguían creando partituras a través de ella. Era una mujer ignorante en el terreno musical y, sin embargo, los expertos se sorprendían con lo que salía de ella porque atesoraba el estilo y las características de los grandes maestros.  




			Desde  su  infancia,  Rosemary  Brown  tuvo  dotes psíquicas.  En  su  adolescencia  se  le  apareció  un Franz Liszt de cierta edad que le dijo que era músico y que algún día, él y otros amigos suyos volverían para comunicarse con ella. Los músicos ingleses  se  sintieron  muy  afectados  por  la  difusión mediática  de  lo  que  ellos  creían  una  broma  o  un fraude y convocaron a los mejores expertos en músicos clásicos para que emitieran su opinión.22 Ian Parrot, profesor de la Universidad de Gales; Humphrey Searle, especialista en la música de Liszt; y el doctor  Lloyd  Wepper,  director  del  Conservatorio de Música londinense fueron unánimes: «Cada obra posee las características de cada compositor», afirmó Ian Parrot. «Debo admitir que cada pieza musical  se  corresponde  a  los  autores  que  menciona  la señora  Brown»,  reconoció  Humphrey  Searle.  El propio doctor Lloyd Wepper admitió que la música que  transmitía  Rosemary  revelaba  el  estilo  de  los compositores y que, dada su falta de cultura musical, era imposible su intervención. «Por ello —terminaba diciendo— habrá que aceptar que su música  proviene  de  fuentes  desconocidas.»  En  1979  se publicó un disco con el contenido de estas inspiraciones fantasmales.  
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			Rosemary Brown, médium musical. 




			



			 






			Es difícil demostrar cuál es el origen de esta información  musical.  ¿Son  realmente  comunicaciones con  los  músicos  ya  muertos,  o  estas  melodías  podrían haber quedado en suspensión en el espacio y captadas  por  personas  ultrasensibles?  Esta  última hipótesis no es tan descabellada puesto que existe la teoría  de  La  Canción  de  Ur,  según  la  cual  existen pautas melódicas arquetípicas presentes en el universo. Y podríamos acogernos también a la Teoría de  los  Campos  Morfogenéticos  de  Rupert  Sheldrake, el bioquímico inglés, según la cual todos los seres vivos son capaces de acumular y archivar sus conocimientos y sus comportamientos en unos campos específicos y comunes. Algunos autores opinan que esta teoría es más científica que las ya conocidas  como  «registros  akásicos»  o  «inconsciente  colectivo».  




			



			 






			Gasparetto, Medrano y Antón: la creación pictórica  




			



			 






			Del mismo modo que Rosemary Brown sirvió de intermediaria entre nuestro mundo y los compositores famosos, otras personas son capaces de enlazar este presente con pintores fallecidos. Estos son los casos de Gasparetto, José Medrano y Florencio Antón.  




			Entran en trance y, con las manos embadurnadas en pintura a modo de pinceles, realizan cuadros en el mismo estilo que poseían los artistas. Ni siquiera miran los lienzos, pero poco a poco sus manos y a veces sus pies extienden los pegotes de pintura que en  pocos  minutos  se  transforman  en  maravillosas obras con el estilo inconfundible de Rembrandt, Da Vinci,  Giotto,  Renoir,  Monet,  Manet,  Van  Gogh  o Matisse.  Según  estos  médiums,  los  pintores  ya muertos que no buscaron más que la fama quieren ahora hacer el bien con su pintura. Estas pinturas, una vez realizadas, se venden para ayudar a niños necesitados.  




			Luis Antonio Gasparetto tiene en la actualidad sesenta años, y es psicólogo clínico. Sus inicios en la mediumnidad los hizo de la mano de su madre, líder espiritista y médium como él. Durante una gira por España en 1984 dejó un legado de sus obras que actualmente se conservan en el museo de la Asociación Parapsicológica Villenense. Cuando le preguntan cómo lo hace, responde: «Son ellos los que trabajan y los que se valen de mí para llamar la atención y demostrar que existe vida después de la vida».  
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			Luis Antonio Gasparetto y José Medrano, médiums pintores. 




			



			 






			José Medrano es licenciado en Filosofía y Letras y  funcionario  del  Ministerio  de  Trabajo  brasileño. Para explicar este tipo de mediumnidad, Medrano cuenta que «percibo a esos seres como el negativo de una película en blanco y negro. Tienen corporeidad,  pero  como  en  una  película  sobreexpuesta  a  la luz. Siento una especie de choque en la base de la columna  que  me  recorre  hasta  la  nuca.  Después pierdo el control de mis brazos y ya no tengo noción ni del espacio ni del tiempo. Si me llamas, te oigo, pero  tu  voz  suena  como  si  viniera  de  muy  lejos». Los  cuadros  de  Medrano  mantienen  un  orfelinato en Salvador de Bahía.  




			El más fascinante médium pictográfico brasileño contemporáneo es Florencio Antón, nacido en 1973. Es  pedagogo  y  fisioterapeuta  y  está  especializado en regresiones y vidas pasadas. Comenzó a pintar a principios  de  los  años  noventa.  Hasta  hoy  Antón cuenta con más de 19.000 cuadros firmados por pintores  espirituales.  Con  los  fondos  reunidos  por  la venta de sus cuadros fundó en 1999, y sigue manteniendo,  el  Hogar  Vera  Lucía,  donde  se  asiste  a  la comunidad de Mussurunga, un barrio marginal de Salvador de Bahía.  




			«Es preciso tener coraje y alegría siempre —asegura Florencio—. Sin ello, nuestros intentos de éxito fracasarían. Debemos tener la certeza de que los benefactores espirituales colaboran con ese éxito nuestro.»  




			



			 






			La incorporación para curar  




			



			 






			La mediumnidad por Incorporación tiene versiones muy diferentes, aunque todas tienen en común que seres o entidades ya fallecidas utilizan el cuerpo del médium para realizar funciones en nuestro medio, funciones que ellos ya no pueden cumplir por carecer  de  los  elementos  físicos  necesarios.  Ya  hemos visto a compositores y pintores que siguen creando a través de personas, pero parece ser que una de las actuaciones  más  atractivas  para  realizar  desde  el Más Allá es la labor humanitaria de los médicos.  




			



			 






			Maguy Lebrun 




			



			 






			Una noche de mayo, Maguy Lebrun estaba leyendo en la cama mientras su marido dormía a su lado. De repente, Daniel empezó a hablar con voz femenina. Dijo  ser  un  espíritu  guía,  y  le  preguntó  si  quería aceptar una misión muy especial: un grupo de médicos del Más Allá quería utilizarla para seguir curando.  




			Maguy  era  enfermera,  y  su  marido,  contable. Ambos abandonaron todo y a partir de ese momento están dedicados a esta labor.23 Uno de sus guías espirituales  es  Etty,  una  enfermera  francesa  de  la Resistencia,  hecha  prisionera  por  los  alemanes  y muerta en el horno crematorio de Ravensbrück. El matrimonio Lebrun creó el grupo APRES (Association pour la recherche et l´étude de la survivance).  




			



			 






			George Chapman  




			



			 






			William Lang, famoso cirujano y oftalmólogo británico, trabajó como médico entre 1880 y 1914. Murió en 1937. Curiosamente, desde 1946, el doctor Lang siguió ejerciendo la medicina a través de George Chapman.24 Nacido en 1921, Chapman perteneció a los Guardias Irlandeses, estuvo algún tiempo en las Reales Fuerzas Armadas y en 1946 ingresó en el Cuerpo de Bomberos de Aylesbury. Empezó a recibir mensajes telepáticos de un compañero de este cuerpo, fallecido en acto de servicio, y también de su madre, pero el contacto que le cambiaría la vida fue el del doctor Lang, un médico de Bretaña que ejerció su profesión en un hospital de Middlesex. Chapman, antes de seguir conectando con él, se trasladó a la zona para verificar la realidad de su existencia. 
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			George Chapman, médium que incorpora al doctor Lang. 




			



			 






			Chapman dijo operar en el cuerpo espiritual con instrumentos  invisibles  y  ayudado  por  un  equipo de cirujanos tan invisibles como sus instrumentos; según él, son médicos espirituales que trascienden el tiempo y el espacio para curar enfermedades con inyecciones metafísicas inexplicables, con manipulaciones propias de la cirugía y, aunque parezca increíble, el paciente no siente el más mínimo dolor en toda la intervención.  
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